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EL BARRO Y LA LUZ. Ojos que aprenden a ver  
 



Hoy es el domingo de la alegría, pero de una alegría que nace del barro y 
de la luz. 
Vivimos rodeados de opiniones y diagnósticos, pero nos cuesta mirar de 
verdad, mirar hasta reconocer un rostro. Las lecturas de hoy nos proponen 
otra manera de ver: la de Dios, que no se queda en la superficie, sino que 
mira el corazón. 
Jesús, al encontrarse con el ciego de nacimiento, no busca culpables, se 
agacha, toca el barro y devuelve la dignidad a quien vivía olvidado a la 
orilla de la vida. 
Que el Encuentro nos cure la mirada. Que salgamos viendo un poco más 
sin sospecha, sin etiquetas, con misericordia. 

 
CANTO. ERES LA LUZ – FRAY NACHO 
https://youtu.be/MISO3p6ZGQQ?si=VWOotQBhi_jjA0qT  
 
EVANGELIO – Juan 9, 1.6-9.13-17.34-38 (lectura breve) 
“En aquel tiempo, al pasar Jesús vio a un hombre ciego de 
nacimiento.  Escupió en tierra, hizo barro con la saliva, se lo untó en los 
ojos al ciego y le dijo: "Ve a lavarte a la piscina de Siloé (que significa 
Enviado)". Él fue, se lavó, y volvió con vista. Y los vecinos y los que antes 
solían verlo pedir limosna preguntaban: "¿No es ése el que se sentaba a 
pedir?" Unos decían: "El mismo." Otros decían: "No es él, pero se le 
parece." Él respondía: "Soy yo."  Llevaron ante los fariseos al que había 
sido ciego. Era sábado el día que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. 
También los fariseos le preguntaban cómo había adquirido la vista. Él les 
contestó: "Me puso barro en los ojos, me lavé, y veo." Algunos de los 
fariseos comentaban: "Este hombre no viene de Dios, porque no guarda el 
sábado." Otros replicaban: ¿Cómo puede un pecador hacer semejantes 
signos?" Y estaban divididos. Y volvieron a preguntarle al ciego: "Y tú, 
¿qué dices del que te ha abierto los ojos?" Él contestó: "Que es un 
profeta." Le replicaron: "No eres más que pecado desde tu nacimiento, ¿y 
nos vas a dar lecciones a nosotros?" Y lo expulsaron.  Oyó Jesús que lo 
habían expulsado, lo encontró y le dijo: "¿Crees tú en el Hijo del hombre?" 
Él contestó: "¿Y quién es, Señor, para que crea en él?" Jesús les dijo: "Lo 
estás viendo: el que te está hablando, ése es." Él dijo: "Creo, Señor." Y se 
postró ante él.» 
 

Para profundizar la Palabra hoy 

1Sm 16, 1b.6-7,10. 13ª. A menudo desconcertantes, las elecciones de Dios 
no son arbitrarias, porque el Señor mira el corazón y no las apariencias.  
 

https://youtu.be/MISO3p6ZGQQ?si=VWOotQBhi_jjA0qT


Salmo 22,1-6. Acción de gracias de la Iglesia a Cristo, el Pastor que la 
conduce y que la alimenta en la mesa de la Eucaristía.  
Ef 5, 8-14. Una exhortación dirigida a los que han recibido el Bautismo. 
Sed cada día más lo que sois: hijos de la luz.  
Juan 9, 1.6-9.13-17.34-38 (lectura breve). El texto de hoy es lo más 
parecido a una ilustración de lo que San Juan decía, al principio de su 
evangelio, al que se le llama «el prólogo»: «El Verbo era la verdadera luz 
que, viniendo al mundo, ilumina toda la humanidad. El Verbo estaba en el 
mundo y el mundo fue hecho por Él, y el mundo no lo reconoció.» Esto 
es lo que podríamos llamar el drama de los evangelios. Y Juan 
continua: «Pero a aquellos que lo recibieron y que creen un su nombre, se 
les ha dado el poder de devenir hijos de Dios. Esto es, exactamente, lo que 
sucede en el relato de hoy: el drama de aquellos que se oponen a Jesús y 
que se niegan obstinadamente a reconocerlo como el enviado de Dios; 
pero también, por suerte, la salvación de aquellos que tienen el gozo, la 
gracia de abrir los ojos hoy, como nuestro ciego los abrió en su momento. 
Porque Juan insiste para hacernos comprender que hay dos tipos de 
ceguera: la ceguera natural, que es la que este hombre soporta desde el día 
en que nació, y la otra ceguera, mucho más grave, que es la ceguera del 
corazón. En el texto, en el primer encuentro con el ciego, Jesús realiza un 
gesto que cura su ceguera natural. En su segundo encuentro, es el corazón 
del ciego el que Jesús abre a otra luz, la luz verdadera. Aunque, una vez 
más, tropezamos con el mismo problema: ¿Cómo es posible que aquel que 
ha sido enviado al mundo a traer la luz de Dios haya sido rechazado, 
precisamente, por aquellos que lo esperaban con el mayor fervor? Pero, 
ocurre siempre la misma historia: aquel que se cierra en sus certezas no 
puede ni siquiera abrir sus ojos; sin embargo, el que da un paso hacia 
adelante, sobre el camino de la fe, está presto a acoger la gracia que se le 
ofrece y, entonces, ¡puede recibir de Jesús la luz verdadera! 

 
Oro con la Palabra 
Jesús cura a un ciego de nacimiento que ha confiado en Él. Los que están 
cerrados en sus certezas no reconocen a Jesús. Me pregunto ¿en qué lado 
me encuentro? Vivimos una situación mundial complicada, ¿qué cegueras 
son más frecuentes en nuestro mundo? Oramos por la paz a todos los 
niveles de nuestra vida, ¡Señor, danos tu luz! 

 
SIGLOS – FERNANDO LEIVA 
https://youtu.be/Yj75VhSNIYI?si=rMnb0NgX4SdEt8Wq  

https://youtu.be/Yj75VhSNIYI?si=rMnb0NgX4SdEt8Wq


CUANDO LA LUZ TOCA EL BARRO 
 
También llegamos ciegos, 
no de los ojos que ven  
la luz del día, 
sino de esa otra mirada 
que reconoce un rostro 
y no pasa de largo. 
 
No preguntas quién tuvo la 
culpa, no buscas razones ni 
merecimientos. 
Te agachas al barro 
y tocas lo que nadie quiere tocar, 
nuestra fragilidad más honda. 
 
Enséñanos a no clasificar  
antes de escuchar, 
a no sentenciar antes de 
acercarnos, 
a no usar tu nombre 
para dejar fuera a quien ya 
bastante tiene con estar solo. 
 
Que no nos conformemos  
con ver mucho 
si al final amamos poco. 
Que la fe no nos endurezca 
sino que nos abra, 
que nos mueva hacia el otro. 

 
Cuando alguien sea expulsado, 
danos el coraje de salir a 
buscarlo, 
de no quedarnos del lado seguro, 
de movernos hacia la periferia 
donde tú siempre estás. 
 
Que seamos luz, 
no la que deslumbra y ciega, 
sino la que acompaña, 
la que alumbra sin juzgar, 
la que llega a tiempo. 
 
Inspira nuestra mirada cansada, 
la que ya no se sorprende, 
la que ha aprendido a mirar sin 
ver. 
Devuélvenos los ojos del 
corazón, 
los que tú nos diste. 
 
La última palabra no la tiene  
la etiqueta,  
ni el rumor,  
ni el prejuicio. 
La última palabra la tienes Tú, 
y esa palabra siempre nos llama 
por nuestro nombre. 

 
CANTO. HAS DECIDIDO QUERERME FRAY NACHO 
https://youtu.be/5f1090-XiIY?si=gFqhH3T00B3egqoE   
DÓNDE - RUAH 
https://youtu.be/Utg7wtSDJOU?si=ddVofC5BpOArulXk  
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